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			Un viaje en cometa

			[image: A child holding a colorful kite stands next to a figure in a dark robe with horns in a forest clearing surrounded by mushrooms, animals, and a small stream under a crescent moon.
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			Aquella mañana, Mireia se despertó más contenta que unas pascuas. Mientras la tía Garlopa la peinaba haciéndole las dos trenzas, la niña le dijo:

			—Tía, hoy me siento muy feliz.

			—Ya lo veo, Mireia. Ni siquiera te ha costado nada desperezarte. ¿Y a qué se debe esta alegría?

			—¡Esta tarde tengo plástica en el colegio y la señorita nos dijo que nos enseñaría a hacer una cometa!

			—Ah, ¿como las que hace Quico?

			—Sí, y quizá más grande.

			Después, Mireia se fue a desayunar. Quico estaba sentado a la mesa, leyendo el periódico. La niña no pudo ocultar su alegría y exclamó:

			—¡Quico! ¡Quico! ¡Esta tarde haré una cometa!

			—¿Con la estructura de madera? —preguntó él.

			—Eso todavía no nos lo ha explicado la señorita, pero sí que nos ha pedido que llevemos un trozo de tela.

			Entonces, la tía subió al desván y Mireia la acompañó. Allí guardaba cortinas y manteles viejos. Con la ayuda de unas tijeras, cortó un trozo.

			—¡Qué bonita, tía!

			—Es de terciopelo rojo, ¡fíjate qué tacto más suave!

			La niña, después de despedirse de la tía Garlopa y de Quico dándoles un beso, se fue a la escuela. La tía tuvo que llamarla para darle la manzana que se había dejado, con la ilusión de la cometa. Mireia estaba tan alterada que ni pensaba en la fruta que se comía siempre a la hora del recreo.

			Por la tarde, cuando llegó de la escuela, Quico, que aquel día tenía fiesta en el trabajo, estaba pintando la valla del jardín. Al verla triste, le preguntó:

			—¿Ya habéis hecho la cometa?

			—Sí.

			—¿Me la enseñas?

			La niña la sacó de su mochila.

			—¿Sabes, Quico? No me gusta nada. Es que no me la imaginaba así...

			—¿Por qué, Mireia? ¡Si es muy bonita!

			—Es de caña y no de madera y, además, tan pequeña que seguro que nunca se elevará.

			—Eso solo lo podrás saber cuando sople el viento.

			—Ya lo he probado en el patio de la escuela, y en lugar de volar solo planea hacia el suelo.

			Entonces, el chico, no pudo aguantarse la risa. La niña se puso todavía más triste.

			—No te rías, Quico, que esto no tiene gracia.

			—¡Mujer, no es para tanto! Además, si quieres, podemos hacer otra.

			La cara de la niña se iluminó de alegría.

			—¡Y será de madera!

			—Sí, porque en el cobertizo tengo muchos listones.

			—¡Muy grande, muy grande! —exclamó la niña.

			—Sí, del tamaño que tú quieras. Solo me falta la tela —precisó él.

			—Por eso no te preocupes. Le pediré a la tía que me dé otro trozo. ¿Sabes que en el desván guarda un montón?

			Entonces, la niña se dirigió a la casa y gritó:

			—¡Tía, tía!

			Pero la mujer no estaba. Hacía un buen rato que se había ido a casa Vinyals a buscar miel.

			La niña no tenía tiempo de esperarla. Enseguida se fue al desván y cortó un trozo de aquella tela tan bonita.

			Cuando salió de la casa, vio a Quico en medio del patio, clavando las maderas con clavos.

			—¡Qué grande y qué bonita! ¡Esta sí que volará mucho!

			La pequeña ayudó al chico poniendo la tela alrededor de la madera. Después, la cosieron y, finalmente, le ataron un cordel muy largo para poder dirigirla desde el suelo.

			De repente, sin embargo, se levantaron unas ráfagas de viento muy fuertes y, sin poder evitarlo, la cometa empezó a elevarse sola. Quico le dijo a Mireia gritando:

			—¡Corre, átate el cordel a la mano! ¡Si no, perderemos la cometa!

			Ella sin pensárselo dos veces se ató la cuerda a la muñeca, con la intención de frenarla, pero aquellas ráfagas no se detuvieron. Cada vez soplaban más fuerte, hasta el punto de que además de hacer que se elevara la cometa, arrastraron también a Mireia.

			—¡Ahora sí que la hemos liado! —iba exclamando el chico, asustado, al ver que la niña volaba por los aires.

			—¡No sufras, Quico! Cuando pase el viento volveré, ¡solo me voy a dar una vuelta con la cometa!

			Aquellas palabras tranquilizaron a Quico, aunque era consciente de que a la tía Garlopa no le gustaría nada que la niña viajara sola.

			Después de un buen rato volando, y de atravesar pueblos y ciudades, Mireia llegó encima de un macizo muy grande. Hacía poco que la señorita les había hablado de él. ¡Sin duda, había llegado al Parque Natural del Montseny! Sabía que la brisa marina a menudo traía nieblas que le conferían un aire misterioso. Allí, resaltaba la vegetación de aquel paraje lleno de pinos, encinas y robles.

			Casi sin darse cuenta, aterrizó en lo alto de un risco en el Pla de la Calma. La señorita, les había explicado que el Montseny está formado por tres unidades montañosas: la del Matagalls, la del Turó de l’Home y la de la Calma. Y que son tres las comarcas que forman parte del macizo: Osona, la Selva y el Vallès Oriental.

			Ahora, en medio de aquella inmensidad y rodeada de montañas, buscaba una casa para poder avisar a su tía y tranquilizarla, ya que estaba segura de que en aquel momento ella la estaría buscando desesperada. Un poco más tarde, cuando consiguió aterrizar, se puso la cometa bajo el brazo, porque no quería salir volando, y empezó a caminar entre la vegetación.

			Muy cerca de allí, en un hayedo, divisó una casa medio escondida por los árboles y por la penumbra. En aquel momento, Mireia tuvo un poco de miedo, al recordar que Quico le había contado que hacía muchos años en aquellas montañas vivían brujas y bandoleros. «¿Y si he tenido la desgracia de ir a parar a la casa de uno de ellos?», pensó.

			De repente, oyó el canto de un camachuelo común. Ella alzó la vista y vio un pequeño pájaro de cabeza negra y plumas rojas.

			—¿Qué haces aquí, niña? A estas horas deberías estar en tu casa.

			—Es que me he perdido. ¿Sabes a ciencia cierta, si aquí viven brujas y bandoleros?

			El pajarito se echó a reír. Después le contestó:

			—Eso que dices son leyendas de hace mucho tiempo. Mira, sin ir más lejos, en esta casa vive una abuela muy viejecita y muy trabajadora que, cada día, veo que va a recoger castañas y plantas medicinales y después las lleva al mercado. La pobre, tiene que caminar mucho para poder ganarse un pedacito de pan.

			—¡Ah, gracias, camachuelo, por explicarme quién vive en este hogar! Ahora sé que puedo dirigirme allí.

			El camino que iba hasta la casa estaba rodeado de seis grandes cipreses centenarios con un tronco muy grueso. Cuando llegó a la casa, pudo contemplarla. ¡Era guapísima! Parecía una masía, pero de dimensiones muy pequeñas, y tenía un piso arriba con un pequeño balcón. Sobre la fachada había un reloj de sol y, en la parte de abajo, un cuadro de cerámica donde se veía la vendimia. La masía dibujada en el cuadro se parecía mucho a aquella casa, y al fondo estaba representado el macizo del Turó de l’Home, el más alto del Montseny.

			De repente, aquel cuadro recobró vida. Unos hombres se esforzaban por recoger la uva; después, la iban cargando en las portaderas con carros y la llevaban al lagar de la masía, donde la pisaban y sacaban el mosto; a continuación, lo dejaban fermentar en las barricas y descansar en la oscuridad de los sótanos, donde se iba transformando en vino y cava.

			Mireia, hechizada por aquel cuadro, no se dio cuenta de que alguien se acercaba. Era la abuela de la casa, que, muy cansada, se sentó en un banco, cerca de ella. Después, la saludó:

			—Hola, niña.

			—Buenas tardes. Perdone que la moleste, pero me he perdido y querría telefonear a mi tía.

			—Qué lástima. Es que no tengo teléfono. Pero mañana, si quieres, podrás acompañarme al mercado y allí encontraremos algún lugar donde poder hacerlo.

			—Sí, señora.

			—Puedes llamarme abuela Marçal·la. Mis padres me pusieron este nombre porque en estas montañas hay un lugar llamado «collado de Sant Marçal», donde vivían mis abuelos. Y cerca está el monasterio benedictino de Sant Marçal, que conserva las dos campanas. ¿Sabías que durante la Edad Media eran el único medio de comunicación que había? Con las campanas, convocaban a los feligreses, daban la hora y tocaban a difuntos, pero, además, tenían un código secreto, que solo conocían los habitantes de la zona, y que les servía para avisar de diferentes incidencias.

			—¡Oh, cuántas cosas interesantes! —respondió la niña, sorprendida.

			Mientras cenaban, Mireia le preguntó a la abuela Marçal·la por el pajarito que le había hablado:

			—El camachuelo me ha dicho que en estas montañas no hay brujas ni bandoleros.

			—Sí, es cierto, pero mi padre siempre me explicaba que vive el diablo en persona, y las damas de agua. En el Gorg Negre, un paraje salvaje y sombrío de la poza de Gualba, brujas y brujos van a danzar, y después, cuando suben a celebrar el aquelarre al Pla de les Bruixes, aparece el demonio y toma baños en las aguas negras del desfiladero.

			—¿Quiénes son las damas de agua? —preguntó la niña, muy intrigada.

			—Algunas creencias populares nos explican que hay un pájaro negro de pecho blanco que vuela sobre las pozas y que, en las noches cálidas, se transforma en una bellísima dama de agua que se baña al claro de luna y se peina la larga cabellera rubia con un peine de oro. ¡Pero yo he visto muchos mirlos acuáticos oscuros con el pecho blanco que se acercan a los arroyos de la montaña y nunca he descubierto esa transformación! —exclamó la abuela, y después añadió—: Este animal es capaz de caminar sobre los lechos de los ríos y acostumbra a esconder sus nidos detrás de la cortina de una cascada. Quizá este hecho fue el origen de la leyenda.

			A la hora de ir a dormir, la abuela le preguntó:

			—¿Conoces el cuento popular de la dama de agua?

			—No, ¡y es extraño, porque mi tía me cuenta muchos!

			—Si quieres, te lo contaré.

			—¡Sí, por favor!

			—Érase una vez, el heredero de una rica masía. Mientras miraba las aguas oscuras de una poza, de repente, apareció una dama de agua y él se enamoró perdidamente de ella.

			Mientras, la niña escuchaba feliz aquel cuento, le parecía oír la voz de la tía Garlopa, cuando le contaba cuentos. Y con aquel pensamiento se quedó dormida en la cama.

			Al día siguiente, la abuela Marçal·la cogió las cestas y se adentró en el bosque, esta vez en compañía de Mireia. La mujer iba cogiendo las castañas de los árboles, después de hacerlas caer con su bastón. La niña la ayudaba a recoger tantas como podía, y también se entretenía cogiendo bellotas y poniéndolas en la cesta. De repente, vio una seta.

			—¡Abuela! —exclamó—. ¡He visto una seta!

			—¡Oh, esa ni te la mires, que es venenosa!

			—¡Qué pena, con lo bonita que es! Mire, abuela, es roja con manchas blancas, y lleva un anillo alrededor.

			—Hay una creencia que dice que quien se las come tiene visiones y alucinaciones, y además se le aparecen un montón de duendes. También dicen que cuando ves a estos duendes, les tienes que mandar trabajo y ellos obedecen y trabajan; pero si en cambio no les dices nada, hacen todo tipo de fechorías, como ir a las bodegas de las masías, y abrir las cubas de vino acabando con todas las reservas.

			—Entonces, ¿no recogeremos setas? —preguntó la niña.

			—Mañana, que habrá más —respondió la abuela.

			Después de llenar las cestas, se fueron al mercado. Mireia hacía cucuruchos con papel de periódico y la abuela Marçal·la ponía en ellos las castañas, los ramilletes de hierbas medicinales... Aquel día, ganaron bastante dinero.

			Más tarde, la abuela acompañó a Mireia a telefonear a su tía:

			—Hola, tía.

			—¡Mireia, qué bien que por fin oigo tu voz! ¿Estás bien?

			—Sí, tía. Ahora vivo con la abuela Marçal·la, en el macizo del Montseny. Cuando sople el viento de nuevo, volveré a casa. ¡No sufra por mí, tía, y dele recuerdos a Quico!

			—Entendido, niña, aquí te esperamos.

			Y la pequeña colgó el teléfono. Después, respiró tranquila.

			Cuando llegaron a casa, las dos estaban muy cansadas y Mireia se ofreció para ir a buscar agua a la fuente. La abuela, sin embargo, quiso acompañarla y ambas se dirigieron allí. Para llegar, tenían que cruzar la riera de Martinet, y para ello debían descalzarse. La abuela, queriendo ayudar a Mireia a pasar la riera, perdió el equilibrio, con tan mala suerte que se cayó dentro. Entonces, la niña la ayudó a levantarse. Por suerte, no se había hecho ningún daño, pero tuvo que caminar un buen rato empapada. El aire del otoño era fresco, y más aún por la tarde, así que, no es de extrañar que aquella misma noche la mujer se pusiera enferma. Tenía mucha fiebre y solo pedía agua para beber.

			Por la mañana, cuando se acabaron todas las reservas, Mireia, sin decir nada a la anciana, que dormía plácidamente en la cama, se fue sola a la fuente, convencida de que no se perdería porque el día anterior había ido dejando bellotas a la orilla del camino. Al llegar a la riera de Martinet, se quitó las sandalias y la cruzó. Pero cuando llegó al otro lado, se puso a llover a cántaros. Pensando en un lugar donde cobijarse, la niña recordó que la abuela le había hablado de una cueva, llamada Cruïlles, que estaba cerca
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